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LOS HERMANOS COEN 
~ Ian Nathan ~ 

La historia de los hermanos cineastas más icónicos de nuestros tiempos 

 Un repaso a la carrera cinematográfica de los hermanos con más imaginación y talento del 

momento. 

 

 A través de una aproximación profunda y reveladora, el periodista especializado en cine, Ian 

Nathan, revisa las obras más famosas de los hermanos Coen, como Arizona Baby, Fargo o El 

gran Lebowski, así como los filmes de culto Posesión infernal, Paris je t’aime o Un tipo serio. 

 

 Ilustrado con maravillosas imágenes, este libro ofrece una cautivadora revaloración de los 

hermanos, su trabajo y sus colaboradores más frecuentes, y por qué, mientras otros dejan de 

estar de moda, ellos siguen en la cumbre del séptimo arte. 

 

 El libro contiene imágenes inéditas de rodajes y carteles originales de las películas. Es un 

regalo ideal para los fans del cine de los Coen, que podrán aproximarse de manera más 

personal al peculiar mundo de los cineastas y conocer los entresijos de sus películas. 

 

 Ian Nathan es periodista, crítico de cine, guionista, productor, presentador y editor. Es autor 

de, entre otros, los libros sobre las películas Alien (publicado por Timun Mas, 2012) y 

Terminator, y de una obra para Cahiers du Cinéma sobre el cine de los hermanos Coen. 

 

 



 
 

 

El sentido del humor de los Coen es “como una mezcla 

imposible de excentricidad, intelectualidad rural, 

sentido cómico tanto a nivel físico como metafísico, 

una ironía extremadamente sutil, una 

extremadamente obvia ironía, juegos de palabras 

idiotas y repetitivos y una debilidad por los cortes de 

pelo absurdos”, declara su gran amigo William Preston 

Robertson. 

Los hermanos Coen siguen estando entre los directores 

más relevantes del panorama cinematográfico actual. 

Más de treinta años después de su primera película (Sangre fácil) los Coen no pierden fuelle y tanto su 

cine, como ellos mismos, siguen generando fascinación. Atípicos, irreverentes, inclasificables, 

divertidos… han conseguido llegar a lo más alto sin perder un ápice de su estilo propio.   

Sus películas son hermosas, oscuras y divertidas, y profundas de una forma difícil de catalogar. Están 

llenas de contradicciones: son profundamente referenciales, pero absolutamente originales; 

personales pero construidas sobre un total artificio. Hay una fina red que conecta todas sus 

experiencias y las historias que instintivamente transmiten. Hay un poso de los Coen en todos sus 

personajes. 

Los hermanos Coen es un intenso repaso a la filmografía de estos dos hermanos, desde sus inicios y sus 

primeras obras hasta la actualidad y sus proyectos de futuro. El autor, Ian Nathan, hila un relato en el 

que intervienen tanto los propios hermanos Coen como actores, productores y estudiosos que han 

trabajado con ellos a lo largo de los años, o les han seguido muy de cerca. De esta forma, el autor 

construye una imagen muy completa de su cine, desde sus referencias, influencias, características de 

guion, paralelismos entre sus diversas obras, curiosidades de rodaje y de producción…  

Un libro que ahonda en la filmografía de los hermanos Coen, y profundiza en su estilo y en lo que hay 

detrás de sus películas. Con numerosas fotografías de rodaje, muchas de ellas inéditas, esta obra es un 

imprescindible para todo aquel que quiera conocer más allá a la excéntrica pareja de directores.  

¿CÓMO ESCRIBEN LOS HERMANOS COEN? 

“Todo su universo gira en torno a gente que intenta 

encontrar un código de conducta en un universo de 

locura”, explica Robertson. Incluso aunque sus películas 

dancen (a menudo literalmente) alrededor de la propia 

naturaleza del cine, sus temas son siempre la condición 

humana. Sea cual sea. 

Los Coen nunca empiezan un guion en frío, enfrentándose a 

la nevada extensión de la hoja en blanco. Todo cuanto leen y 



 
 

visionan, toda la cultura pop y la más elevada, así como cosas que escuchan y las imágenes más locas 

que se les ocurren, les empujan a la creación. Comparten memorias prodigiosas, capaces de citar 

escenas completas de las películas que han visto. Esta es una de las razones por las que no tienen en 

muy alta consideración su extenso conocimiento. Les resulta tan natural que apenas se dan cuenta de 

que está ahí. Es una corriente de posibilidades siempre presente y al acecho para cazar la siguiente 

película. 

No hay forma de determinar el punto de inicio de ninguno de sus guiónes. «Es simplemente una vaga 

conversación», dice Ethan, «que va avanzando hacia algo más concreto.» Su forma de escribir es como 

una parte indivisible de la personalidad y sofisticación de lo coenesco, por lo que resulta también 

imposible trazar una línea entre el teclado y la cámara. 

 

A PROPÓSITO DE LOS HERMANOS COEN: 4 PELÍCULAS DESTACADAS EN SU CARRERA 

ARIZONA BABY 

Arizona baby es la segunda y más alocada de todas las 
películas de los Coen. Los dramas familiares y los 
contratiempos criminales de la película no deben ser 
tomados en serio. “¿Queda lo suficientemente 
loco?”, sería el mantra del set de rodaje. Los Coen 
habían iniciado una deliberada alternancia entre lo 
serio y lo absurdo. Arizona baby es una historia 
criminal igual que Sangre fácil, su primera película. Sin 
embargo, aquí hay un deseo de hacer algo diferente. 
“No sabíamos el qué”, admite Ethan, “pero queríamos 
que fuera divertido, con un ritmo rápido”. 

La película parodia la psicología sureña de novelistas 
como William Faulkner y Flannery O’Connor, dos habituales de la lista de lecturas de los Coen. Arizona 
baby es una gran, rápida y chiflada comedia, tan desatada y al mismo tiempo tan controlada como 
unos dibujos animados de Chuck Jones.  

Como curiosidad, para encontrar a los quintillizos llevaron a cabo un casting abierto en Scottsdale, 
Arizona. El director de casting vio a más de 400 bebés, y optó por quince basándose en que no lloraban 
cuando sus madres se alejaban. 

Las referencias de la cinta se suceden velozmente: desde el cine mudo (Buster Keaton es otro de los 
padres fundadores de los Coen), el spaghetti western y Mad Max 2, una pelicula que los Coen habían 
visto repetidamente en LaserDisc para planificar las escenas de coches en Sangre fácil. 

Los críticos no podían negar la pericia del metraje, pero, ¿acaso no era todo demasiado estilizado, 
demasiado sintético? ¿Había algo que sentir en Arizona baby? El sentimiento es algo chapucero, una 
treta para hacernos reír. Pero, como ocurre a menudo con los Coen, algo compasivo yace bajo el 
artificio. La persecución del Sueño Americano se revela como una prueba. “Intente alzarme y volar 
recto”, dice Hi, “pero no fue fácil con ese cabronazo de Reagan en la Casa Blanca.” 

 



 
 

BARTON FINK 

La cuarta película de los Coen es probablemente el 
trabajo más enigmático y emblemático de los 
hermanos. La principal inspiración fue un caso de 
bloqueo creativo. El film se centra totalmente en un 
solitario guionista recién llegado a Hollywood, y en el 
bloqueo del escritor ligado a algunas ideas que ya 
llevaban tiempo rondando sus cabezas. Barton Fink 
empieza con dos particulares focos de inspiración. 
Primero, estaban más que decididos a seguir 
trabajando con Turturro. Hay una cualidad casi 
fantasmagórica en él. Además, tal y como Ethan 
apuntó, tiene cierto aire étnico, aunque nunca llegas a 
tener claro a qué cultura representa.  

La otra idea determinante para los hermanos era la de un enorme y descuidado hotel. En el estreno, la 
crítica trazó paralelismos entre Barton Fink y las pesadillas de Frank Kafka: cuentos de hombres 
atrapados en mundos que no pueden comprender. El Hotel Earle donde Barton se despellejaría como el 
papel de pared, no es tan diferente a los traicioneros reinos de Kafka. Hay pistas que indican que podría 
tratarse del Infierno, o de una puerta a él. El edificio parecía enfermo. Esto podría deberse a que el hotel 
refleja lo que podría estar ocurriendo en la infectada cabeza de Charlie.  

¿A qué género se supone que pertenece Barton Fink? Un estudio académico de los Coen nos diría que 
ellos, más que considerar los géneros como una serie de reglas a seguir, ejercitan con ellos. «Sí, a 
Ethan le gusta considerarla una película de colegas de principios de siglo», se burla Joel. «Yo no estoy 
seguro de cómo llamarlo. John Turturro cree que es una especie de historia de paso a la madurez. 
Supongo que es una suerte de comedia negra.» 

Barton Fink es la muestra de lo que deleita al fan y confunde al no creyente. Es la obra más diabólica de 
los Coen. Una película plagada de acertijos sin respuesta que dejan muchísimo a la imaginación, del 
mismo modo que Barton queda sentado en la playa con una caja del tamaño de una cabeza que nunca 
llegará a abrir. 

FARGO 
Working Title y Polygram fueron los que reunieron 
los 7 millones para rodar Fargo, convirtiéndola en la 
primera película de los Coen totalmente 
independiente desde Sangre fácil. Warner pasó del 
proyecto. 

Fargo se basaba en una historia real. Excepto 
porque al final resultó no ser verdad. Bueno, al 
menos no completamente verdad. Estos son los 
hechos que importan, o las mentirijillas que 
importan: la historia real de un exasperado piloto 
aéreo de Connecticut que metió a su agobiante 
mujer en una trituradora de madera, exactamente el 
tipo de complicada maldad humana que tanto gusta 
a los Coen. 



 
 

El subtítulo tenía una función parecida a la de su voz narrativa: definir al narrador. Al disfrazarlo de 
crimen real, los Coen creyeron que al espectador le resultaría más fácil aceptar los extraños giros. 
Básicamente se estaban asegurando contra las expectativas del género.  

La crítica vio madurez en el estilo de los Coen. Habían decidido ambientar sus películas en cualquier 
sitio excepto en los vacíos paisajes de su infancia, pero la Minnesota cubierta de nieve en invierno 
ofrecía una tabla rasa que salpicar con secuestros y asesinatos. Hay muchas discusiones sobre la 
psicología de la nieve. «La idea de un coche emergiendo de la nieve como un fantasma… esa rareza y 
blancura eran importantes para nosotros», declara Joel. 

Incluso la realidad, en manos de los Coen, es un estado de la mente. Partiendo de los hechos reales, 
Joel descubrió que habían «alcanzado otra forma de «estilización». A medida que el crimen escapa de 
control, la película se vuelve surrealista, incluyendo las inolvidables tomas de un coche rodando sobre la 
nieve virgen de un parking abierto. 

Y al final los Coen tenían razón, algo de todo aquello parecía real. Y las rendidas críticas, así como el 
éxito en taquilla confirmaron el hecho. Se llevaron el Oscar al Mejor Guión y McDormand el muy 
merecido Oscar a la Mejor Actriz. Luego surgió el problema de Roderick Jaynes,  nominado como Mejor 
Editor por Fargo. Según los Coen, el oscuro Jaynes era un rancio y viejo montador británico de 
Hayward’s Heath. Excepto porque era otra invención. En realidad, él eran Joel y Ethan Coen, quienes 
editan su propio trabajo. Habría parecido de mal gusto salir tantas veces en los créditos. 

EL GRAN LEBOWSKI 
Desde su abrumador estreno en 1998, El gran Lebowski (The Big 
Lebowski) se convirtió en un fenómeno de culto. Este thriller 
cómico, o película negra de bolos, en la que un viejo fumata conocido 
como El Nota (Jeff Bridges) intenta a regañadientes resolver un caso 
de secuestro, se ha convertido en una de las piedras angulares del 
cine moderno. 

Si Fargo puso a los Coen en la mente de una audiencia mayor, El gran 
Lebowski fue la película que los fans adorarían tanto como a sus 
propias madres. ¿Por qué? Tal vez fuera por El Nota, el héroe más 
improbable de todos, tan amistoso como inapropiado para llevar a 
cabo un trabajo detectivesco. Quizá fuera por Walter, que afronta 
cada nuevo dilema como una oportunidad de regurgitar historias de 
combates en Vietnam. Quizá fuera por todo el demente circo que es la ciudad de Los Ángeles y que 
sirvió para alimentar la película con las fuerzas del destino, el crimen, el dinero y la incompetencia. O tal 
vez fuera por los bolos. 

Los Coen no pueden explicarlo. El gran Lebowski superó todas sus expectativas. “Es la película con un 
recorrido post estreno más extraño que hemos hecho”, Joel se encoge de hombros. 
 
Como la propia ciudad hecha a retazos, o las letras recortadas de periódicos en la nota de rescate, la 
película muestra una deliberada mezcla de estilos. En vez de un simple género, los Coen jugaron a 
mezclarlos todos. Lo más obvio sería considerarla una historia de detectives, pero también podría ser un 
Western. Con El gran Lebowski es como si los Coen estuvieran deconstruyendo toda la multiplicidad de 
géneros de sus propias películas. 
 



 
 

Extracto de la introducción 

“He entrevistado a los hermanos Coen, o al menos he intentado hacerlo, en cuatro ocasiones. Fueron 

indefectiblemente educados, pero era evidente que la experiencia no les satisfacía. 

(…) Lo que más llama la atención es lo poco que se parecen.(…) Y, aun así, la forma en que ruedan las 

películas resulta de una conexión tan sobrenatural que es difícil no pensar en ellos como en una pareja 

de gemelos. 

 (…) No pueden evitar hablar entre ellos, acabarse las frases, salirse por la tangente, sumirse en 

incómodos silencios, rascarse las barbas y estallar inesperadamente en discordantes carcajadas. 

Aseguran que les da vergüenza leer sus propias 

declaraciones. Una vez descubrieron que un descarado 

periodista se había inventado todas sus citas. “La mejor 

entrevista que hemos concedido jamás”, sonríe Ethan. 

A la gente le encanta tildarlos de estrafalarios o 

simplemente de raros, pero suya es la misión de mantener 

su propia concepción de normalidad: se presentan ataviados 

con ropa expresamente informal, con tejanos y deportivas. 

Simplemente no hay egos, son un anatema para los pomposos estándares de Hollywood. 

“Eso es lo mejor de Joel y Ethan”, confirma Sonnenfeld. “No quieren aparecer en el Today Show. No 

quieren aparecer en People. Les importa una mierda. Solo quieren pasarlo bien.” 

(…) Cuando una vez le preguntaron cuál era su filosofía a la hora de rodar películas, Ethan Coen, 

graduado en filosofía por Princeton, se estremeció. “Ooooh… no tengo ninguna”, titubeo. “No sabría ni 

por dónde empezar. Ahí me has pillado. Nunca me lo había planteado. Mejor corramos un tupido velo 

sobre el tema.” 

 

 

 

“No pueden evitar hablar entre 

ellos, acabarse las frases, 

salirse por la tangente, sumirse 

en incómodos silencios, 

rascarse las barbas y estallar 

inesperadamente en 

discordantes carcajadas.” 
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Sangre fácil y Arizona baby 
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«YO OS ENSEÑARÉ LA VIDA DE LA MENTE.»  
Barton Fink 
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DINERO.»  
El gran salto y Fargo 
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Crueldad intolerable y Ladykillers 
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¿Qué depara el futuro a los inagotables Coen?

El autor: IAN NATHAN 

Ian Nathan ha sido guionista, productor, presentador y editor durante más de veinte años. Tiene la 

suerte de recorrer el mundo entrevistando a los buenos y a los mejores: ha visto trabajar a Steven 

Spielberg, ha compartido un helado con Peter Jackson y un montón de orcos, ha invitado a desayunar a 

Sigourney Weaver y ha podido abrazar a Oliver Stone y a Kate Winslet. 

Es autor de, entre otros, los libros sobre las películas Alien (publicado por Timun Mas, 2012) y 

Terminator, y de una obra para Cahiers du Cinéma sobre el cine de los hermanos Coen. 
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